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			Al lector

			Puede parecer una banalidad. Pero es un hecho, una realidad, que todos hemos podido (o podemos) constatar.

			Cuando hablamos del lenguaje (y aunque no lo expongan los tratados dedicados a esta disciplina) no podemos olvidar que cuando nacemos no sabemos hablar. Sabemos llorar, pero no hablar.

			La consecuencia es que hemos de aprender a hablar. Y lo hacemos sin que nadie nos lo diga. Llega un día que oímos decir a alguien cercano a nosotros: «Esta criatura ya habla». No habla a la perfección. Habla con titubeos, como masticando las sílabas, hasta que llega un día que habla con soltura. Habla con la lengua (a veces con las lenguas) que ha escuchado a su alrededor. Las ha escuchado con naturalidad.

			Luego, a medida que este personaje vaya creciendo, dispondrá de textos y, sobre todo, con la ayuda de un maestro aprenderá la historia y los mecanismos que le hacen descubrir los secretos de la lengua que, de pequeño, empezó a farfullar. Y, si se da el caso, llega a discursear con ella o a llenar páginas de buena literatura. El que era un «infante» (uno que no sabe hablar, un «in-fans») se ha convertido en un «homo loquax» (un hombre locuaz) capaz incluso de enriquecer su propia lengua con su buen decir.

			Valga este símil, este apunte sobre la relación entre el hombre y el lenguaje, esta casi crónica con acentos de familiaridad, para abrir la puerta, de manera amable, a un tipo concreto de lenguaje, tratado, en este caso, con acento académico.

			El lenguaje que aquí se nos invita a prestar atención es el lenguaje litúrgico. De él, aparte de su naturaleza y su finalidad, se nos presentan diversas cuestiones que se derivan del mismo y que nos ayudan a conocerlo mejor.

			En este contexto se nos habla desde su configuración con «ritos y oraciones», pasando por el mundo de los símbolos que lo caracteriza, sin olvidar, particularmente el sustrato bíblico del que cobran sentido muchas expresiones litúrgicas. También se hace hincapié en la necesidad de aplicar al lenguaje litúrgico el análisis o la ayuda que le ofrecen las ciencias humanas que pueden favorecer su lectura.

			Es una obra, en definitiva, que nos pone al día de las cuestiones más importantes que nos pueden salir al paso cuando nos detenemos a reflexionar sobre el lenguaje litúrgico. O, si ya estábamos al día, nos ayuda a re-pasar qué envuelve dicho lenguaje.

			Por otra parte, al leer estas páginas, vemos la necesidad de sumergirnos, nosotros mismos, en la liturgia y de disponer de algún maestro que nos guíe en el conocimiento del lenguaje litúrgico y de la liturgia misma.

			También podemos decir que, implícitamente, se nos dice que si comprendemos «cómo» se nos habla litúrgicamente, entenderemos mejor «qué es» y qué se nos dice en la celebración litúrgica y en las diversas formas que la liturgia adopta.

			Josep Urdeix

			Introducción

			El giro teológico pastoral del Concilio Vaticano II no solo se plasmó litúrgicamente en nuevas formas rituales, sino en la adopción de un nuevo lenguaje teológico al momento de pensar el hecho celebrativo. Lenguaje que, tomando categorías de las ciencias humanas fuertemente desarrolladas durante el siglo pasado tales como la antropología, intenta descifrar el misterio del sujeto celebrante, el Cristo total, Cabeza y cuerpo. 

			Comprender la sagrada liturgia como el ejercicio del sacerdocio de Jesucristo por parte del pueblo de Dios1  implica asumir el misterio de la encarnación en toda su amplitud a lo largo de la economía de salvación. Esto conlleva el necesario estudio de lo creatural como mediación en el plan salvífico de Dios. Sin la kénosis del Verbo es imposible la dinámica litúrgica. Ella está compuesta por ritus et preces,2 acciones y palabras, elementos característicos del lenguaje simbólico humano y del lenguaje histórico salvífico divino. Así, los sacramentos como realidad inmanente, en el hoy de la historia, de un evento salvífico trascendente, en Jesucristo encuentran su plenitud. 

			En la liturgia se da el misterio de la acción de Dios en la acción (ergon) del pueblo (laos). Es la expresión más densa de la sacramentalidad de la Iglesia que en sus celebraciones actualiza los misterios de Cristo. Por ello, para todo cristiano que desee celebrar activa y participativamente en el culto no basta conocer el aparato de rúbricas o manejar con fluidez los libros litúrgicos, es necesario dejarse formar y transformar por los signos sacramentales. En efecto, en febrero de 2019, afirmó el papa Francisco: 

			Para que la liturgia cumpla su función formativa y transformadora, es necesario que los pastores y los laicos sean introducidos a la comprensión del significado y del lenguaje simbólico […] El Catecismo de la Iglesia Católica adopta el camino mistagógico para ilustrar la liturgia, valorizando las oraciones y los signos. La mistagógica: he aquí un camino idóneo para entrar en el misterio de la liturgia, en el encuentro vivo con el Señor crucificado y resucitado. Mistagógica significa descubrir la nueva vida que a través de los sacramentos hemos recibido en el Pueblo de Dios, y redescubrir continuamente la belleza de renovarla.3

			Estas páginas responden a dicho deseo mistagógico enunciado por el Santo Padre. Buscan ser una reflexión, con categorías contemporánea, de diversas realidades del ámbito antropológico presentes en el culto cristiano con el fin de descubrir el cómo Dios nos regala esa vida nueva sacramental.

			Adentrarse hacia lo trascendental por la ventana del signo y símbolo, está lejos de traicionar lo real y eficaz de los sacramentos. Muy por el contrario, la riqueza de los simbólico y su significación es la capacidad comunicativa de hacer presente, real y verdaderamente, el encuentro entre el chronos y el kairós.

			Entre la teología litúrgica, la sacramentaria y un poco de historia, que contienen estas páginas, es de esperar que el lector, se sienta impulsado a reflexionar aún más en los inagotables misterios del culto cristiano por parte del pueblo de Dios y, por sobre todo, a ser, mediante la celebración, un verdadero mistagogo transformado vitalmente por el encuentro con el Señor crucificado y resucitado. 

			1. Lenguaje litúrgico (ritos y oraciones) 

			La Iglesia, con solícito cuidado, procura que los cristianos no asistan a este misterio de fe como extraños y mudos espectadores, sino que comprendiéndolo bien a través de los ritos y oraciones, participen conscientes, piadosa y activamente en la acción sagrada, sean instruidos con la palabra de Dios, se fortalezcan en la mesa del Cuerpo del Señor, den gracias a Dios, aprendan a ofrecerse a sí mismos al ofrecer la hostia inmaculada no solo por manos del sacerdote, sino juntamente con él, se perfeccionen día a día por Cristo mediador en la unión con Dios y entre sí, para que, finalmente, Dios sea todo en todos.4

			Con el Concilio Vaticano II y la reinserción de la liturgia en su ambiente natural celebrativo cobra especial importancia el lenguaje litúrgico. Este se transforma en fundamental para la performance celebrativa.

			 ¿Por qué ritos y oraciones? ¿Cuál es el origen del lenguaje litúrgico? Básicamente tiene dos: el lenguaje humano producto del vivir con otros y la pedagogía divina de la economía de salvación. 

			Un hecho antropológico cierto es que el ser humano vive en colectividad.5 Así lo recogen los padres conciliares al afirmar «el hombre es, en efecto, por su íntima naturaleza, un ser social, y no puede vivir ni desplegar sus cualidades sin relacionarse con los demás».6 Esta condición fundamental de «con-vivir» proyecta al ser humano a definir su identidad, relacionarse con el otro, dialogar y entrar en comunión. Siendo así, precisa un lenguaje rico en signos, símbolos y ritos. Esta comunión crea estructuras sociales y otorga pertenencia tanto al individuo como al colectivo. Esta es la capacidad creadora de toda comunidad humana que las más de las veces lleva a configurar un pueblo con su cultura propia.7

			Es indudable que los patrones culturales tales como el modo de pensar, de hablar, los símbolos, las expresiones rituales, el arte y otros, atraviesan toda la vida social y se reflejan en los sistemas o estructuras de verbalización o ritualización constituyendo una rica tradición que otorga herramientas de socialización y permiten comprender desde dentro dicha comunidad.8 

			El magisterio y la teología por su parte enseñan cómo Dios, en su infinita bondad, ha querido revelarse a Sí mismo y dar a conocer su plan de salvación a la humanidad por medio de gestos y palabras. Esta revelación es la autocomunicación de Dios en la historia. Por medio de ella libremente se aproxima y se explica tal como es.9 Dios, trascendente e invisible, habla a los hombres como amigos invitándolos a la comunión con Él.10 En esta historia de salvación Cristo, Verbo encarnado, es la Palabra y el símbolo (en cuanto presencia) por excelencia. Jesús por su misma esencia supera la distancia entre Dios y la humanidad. 

			Jesús es, en su persona, en su ser y en su destino, el acontecimiento mismo de la revelación. Jesucristo no es tan solo la presencia definitiva de la autorrevelación de Dios. Es, también, desde su humanidad, la realización plena de la respuesta humana en libertad, obediencia y entrega. Él es, en cuanto hombre, el sacramento de la revelación o el signo en el que se hace inmediatamente presente el contenido.11

			Gracias al misterio de la encarnación es posible el lenguaje litúrgico y su sacramentalidad eficaz en el hoy de la Iglesia, primacía y gratitud que la celebración expresa con la inclinación al rezar el Símbolo de la fe al pronunciar las palabras et incarnátus est de Spiritu Sancto ex María Vírgine, et homo factus est. La sagrada liturgia no puede sino mirar a Cristo como el protosacramento del Padre cuyo sumo y eterno sacerdocio se ejerce en la celebración.12

			Gracias a la nueva luz arrojada por el movimiento litúrgico de los siglos XIX y XX y a su recepción en el Vaticano II se ha producido una mutación en la manera de aproximarse al hecho litúrgico, desde un ritualismo o rubricismo hacia una celebración litúrgica posible de interpretar como un encuentro comunicativo o interacción simbólica,13 donde toda la performance celebrativa cobra importancia para la sacramentalidad del Misterio de Cristo.

			El deseo conciliar es una participación de los fieles cada vez más consciente, piadosa y activa. Para ello conocer el lenguaje humano, que no es otro que el asumido por Dios en la historia de salvación cuya máxima Palabra es Cristo, es esencial.

			El ser humano es siempre en el lenguaje, palabras, gestos, sonidos, posturas, movimientos, espacios, imágenes, que no son simples herramientas para expresarse, sino un modo existencial de alguien que es memoria, expresión y comunicación. De alguna manera toda experiencia humana se recoge en torno al lenguaje. El modo de hablar, la manera de caminar o de comer y tantas otras acciones de la vida cotidiana son comunicativas. Y lo son en virtud de su forma externa y de un contenido interno que juntos generan códigos de lenguaje. El hombre se encuentra entre dichos códigos y sus contextos, entre su significado original y sus variados usos. Este mecanismo permite comprender la riqueza del lenguaje litúrgico (semiología litúrgica), de su estructura de signos, de símbolos, de ritos y, de sus actores. En estas la comunicación es particular ya que sus sujetos se mueven en un doble sentido, horizontal (entre los miembros de la asamblea) y verticalmente (entre la asamblea celebrante y Dios).14

			Si en el centro de la fe se encuentra la palabra, la liturgia y la teología no pueden permanecer pasivas ante los estudios lingüísticos y antropológicos. La palabra por una parte antecede a la liturgia y por otra es parte integrante de esta. Parecería que toda celebración litúrgica está compuesta de palabras a decir, oír o inclusive callar, es toda una dinámica dialogal entre Dios y la asamblea, entre los miembros de la asamblea misma, que tiñe el evento celebrativo. En el diálogo litúrgico, el primer lugar lo tiene el escuchar,15 es el Pueblo de Dios que acoge Su Palabra alimentando su fe y vida cristiana, es una escucha que impulsa al decir verbal (eucología) y vivencial (lex vivendi).

			Gran relieve ha conquistado hoy el estudio del lenguaje litúrgico desde las ciencias humanas16 que buscan definir y explicar las partes y el funcionamiento del sistema comunicacional.17 Signo, significado, significante, lazo significativo, símbolo explican cómo se comunica el ser humano siendo capaz, con el lenguaje simbólico, de hacer presente una realidad invisible.18

			Un hecho lingüístico importante es considerar con una mirada diacrónica cada lengua, constatando su mutabilidad. Es propio al lenguaje el ser en movimiento o a la deriva. Pretender construir un lenguaje inmutable no responde a la esencia misma comunicacional humana, es ir en sentido contrario de las leyes mismas del hecho lingüístico. Incluso el latín, que ya no es de uso común, en el momento de ser usado necesariamente evoluciona por la necesidad de recurrir a nuevos términos y estructura.19

			La tendencia a la fijación de un lenguaje litúrgico acompaña permanentemente a la Iglesia. Algunas razones para esto serían la preocupación de conservar en la transmisión el mensaje original, una veneración por una lengua que se cree propia de Dios, pensar que solo una lengua fija es capaz de transmitir adecuadamente el mensaje religioso para producir el efecto deseado. Sin embargo, la creación de una lengua fija tiende a reservar a una élite pequeña la comprensión de los valores por ella expresados y, puede conducir a una concepción mágica de la misma. Se puede pensar que fórmulas y palabras (a veces desconocidas en su sentido inclusive para quien las pronuncia) producen un efecto determinado solamente por su valor fonético, al ser pronunciadas en un determinado momento ritual. Palabras o fórmulas mágicas que condicionan a Dios mismo. En la liturgia cristiana la presencia de Cristo y su eficacia sacramental no se dan por el sonido de las palabras. Precisamente por eso la invitación conciliar a acoger las lenguas vivas. Toda fórmula sacramental encuentra su eficacia a nivel del significado, es el Misterio Pascual en la intención de Cristo y del ministro que allí se adjuntan y actúan. La «intención», libre – espiritual – significativa, protege a la celebración litúrgica de una concepción mágica.20

			Si bien el lenguaje verbal en la celebración cristiana ocupa el primer lugar, este no agota la ritualidad, palabras y ritos hacen de cada celebración litúrgica un evento salvífico comunicativo multimodal. Un conjunto de códigos verbales y no verbales, tales como el espacial, el temporal, el personal, el acústico, el kinésico, el olfativo, el gustativo, el táctil, el odológico, etc. contribuyen significativamente a la sacramentalidad celebrativa cuando son usados armónica y equilibradamente.21

			El lenguaje no verbal otorga consistencia, tonalidades diversas, libertad frente a los límites rígidos de la lengua hablada y posee una capacidad transmisora muchas veces oculta a las palabras e inclusive a la conciencia. El ser humano comunica mucho más de aquello que explicita, gracias a la riqueza comunicativa silenciosa de cada gesto. Precisamente es esta capacidad de lo ritual no verbal la que es tan favorable a la experiencia religiosa.22

			El desconocimiento y su consecuente uso no correcto de los códigos de lenguaje verbal y no verbal llevan a celebraciones rituales desequilibradas que terminan por empañar la realidad invisible que se está haciendo presente, es decir, Cristo y sus misterios.23 La performance celebrativa mistagógica es un todo en la que «aquello» que se dice y/o hace está íntimamente ligado al «cómo», «cuándo» y «dónde» se dice y/o hace.

			La riqueza del lenguaje y su capacidad estructural tan profunda es la que posibilita incluso la creación de lenguajes religiosos que se distancian de la lengua normal. No pocas veces esta última resulta inadecuada para responder a las necesidades de comunicación con lo divino. El surgimiento de lenguajes sagrados responde a la necesidad de medios lingüísticos apropiados que eviten todo posible error o contaminación del mensaje original. Esto conlleva el problema o el desafío de comprender su lógica interna y su valor de verdadero.24

			2. Sacramentaria y sacramentos 

			El estudio de los sacramentos en la dogmática sistemática habitualmente aborda sus argumentos recorriendo los tradicionales lugares teológicos.25 Se realiza una fundamentación bíblica, patrística, se pasa por los grandes teólogos escolásticos (Hugo de San Víctor, Pedro Lombardo, santo Tomás de Aquino, Juan Duns Escoto) y se llega finalmente a los concilios donde se fijan los conceptos básicos de la teología sacramental clásica. 

			Debido a la importancia de algunos temas parece oportuno sistematizar algunos de estos, no con el fin de descender al desarrollo o evolución de ellos, sino para obtener una visión panorámica desde la sacramentaria. 

			Todos los sacramentos fueron instituidos por Cristo.26 Él es el fundador de los signos sacramentales y el autor de la gracia. Solo Dios puede realizar y conferir la gracia de la justificación. Si bien los sacramentos no son necesarios para Dios, sí lo son para el hombre.27 Por tanto, la Iglesia en lo que respecta a la sustancia o esencia de estos no tiene ninguna potestad.28 

			Solo Dios trino tiene la potestad para causar la gracia en el alma a través de signos sensibles […] Dado que la salvación se llevó a cabo en la naturaleza humana de Cristo, dicha salvación se hace ahora presente, por medio de aquella humanidad, en los sacramentos.29 

			No obstante, surgen dificultades en el intento de probar la institución cristológica de todo el septenario sacramental. A lo largo de la historia se han buscado distintas soluciones. Llama la atención que la teología sacramental, en la búsqueda de dicha respuesta, no elaboró de modo particular una vinculación con el acontecimiento de la cruz, si bien no la olvidó.30

			En su manual de teología dogmática el Cardenal G.L. Müller presta atención a la problemática escolástica que se refiere a la institución mediata o inmediata, sobre la institución de los sacramentos realizada por Cristo, pero se detiene más bien en las interpretaciones de la denominada institución inmediata de estos. Institutio in individuo: Cristo habría fijado el rito, la materia y la forma. Institutio in specie: solamente la materia y la forma habrían sido determinadas por Cristo. Institutio in genere: el contenido de los sacramentos (res sacramenti) habría sido determinado por Jesús pre-pascual, manifestando su voluntad de conferir la gracia a través de palabras y acciones simbólicas.31 Así, «la determinación más precisa del signo sacramental habría surgido de la tradición religiosa de Israel, de la praxis del mismo Jesús y de la acuñación significante del ministerio salvífico de la Iglesia primitiva».32

			A esta institucionalidad cristológica afirmada en Trento, Sacrosanctum Concilium añade las presencias de Cristo en la Iglesia,33 donde la de mayor densidad es la presencia real-sacramental en los sacramentos cuyo culmen es la Eucaristía. En ellos la persona de Cristo está presente actuando singular y eficazmente.34 

			Para definir el signo sacramental la teología ha acuñado conceptos que permiten un lenguaje preciso. Res sacramenti: el contenido del sacramento. Signum tantum: la forma externa del signo, palabras pronunciadas por el ministro, elemento material (pan, vino, agua, aceite) y/o acciones simbólicas (imposición de manos). Materia remota: elemento material en cuanto tal del signo celebrativo. Materia próxima: aplicación o uso de esa materia remota en la acción sacramental. Res et sacramentum: entendido como el contenido y la realización del signo, es el carácter sacramental en el caso del bautismo, la confirmación y el orden, la presencia real de Cristo en las especies eucarísticas, el vínculo indisoluble entre los cónyuges del sacramento del matrimonio.35

			Cada sacramento, según su esencia, está formado de materia (res, principio indeterminado y potencial) y de forma (verbum, principio determinante y actual). Toda acción sacramental exige el uso de una realidad material (acción ritual) y de pronunciar algunas palabras (determina el rito),36 son signos visibles de la gracia invisible.37

			La palabra signo porta consigo otra cualidad: lo propio de una acción simbólica es que una vez conocido, el signo permite conocer una otra cosa o realidad.38 Los sacramentos como signos permiten conocer el Misterio de Cristo y, en cuanto eficaces, en virtud del Misterio Pascual, lo hacen presente, no como imagen, sino como evento en la imagen. En este sentido Giorgio Bonaccorso, afirma: «La celebración es el punto de encuentro entre la experiencia religiosa, que se basa en el evento fundante y, el lenguaje simbólico que revela aquel evento y le mantiene su sentido a lo largo de la historia».39 Una presencia real existente en sí misma distinta a la originaria.40 Presencia operante que causa la santificación de los hombres.41

			Al ser eficaces, los sacramentos, comunican la gracia en correspondencia al significado y al símbolo de cada uno de ellos. Es un efecto real-verdadero producido instrumentalmente42  por la celebración. La gracia sacramental es la gracia justificante43 (gratia creata) o el desarrollo y crecimiento de esta44  en relación con lo simbolizado específicamente en cada sacramento.45

			Gracias a la infusión de la gracia santificante en el alma se produce en la persona humana la justificación. Por el bautismo el hombre es injertado en la vida divina. La penitencia y la unción de los enfermos (eventualmente), si se ha perdido la gracia bautismal, permiten recuperarla. La confirmación, la Eucaristía, el matrimonio y el orden la desarrollan y la especifican.46 Con los sacramentos el alma se ve perfeccionada en su subsistencia porque se le capacita para la comunión humano-divina, su ofrenda cultual a Dios.47 Es la gracia santificante la que infunde las virtudes de la fe, la esperanza y la caridad, capacitando al ser humano para el seguimiento de Cristo y la participación en la naturaleza divina. Cada sacramento produce un efecto preciso en la persona (gratia creata) y cada uno de ellos es causa de una gracia sacramental específica que lo distingue.48 De este modo la gracia sacramental (res tantum) es aquella producida por cada sacramento, la cual añade algo49 a la gracia santificante, virtudes y dones del Espíritu. 

			El profesor D. Borobio define así: 

			La gracia sacramental es en definitiva la presencia agraciante de Dios sacramentalmente manifestada y celebrada. Pero de un Dios que es lo que es y como es, de un Dios Padre, que nos ha salvado por Cristo, y continúa salvándonos por la fuerza transformadora del Espíritu.50

			Esta apertura trinitaria pone delante a la economía de salvación, plan querido por Dios para la salvación de los hombres. En esa historia su punto culmen es el Misterio Pascual, centro de esta. Así, los sacramentos al ser presencia y actualización de la historia de salvación, los son particularmente del centro de toda ella. Son parte, momento último, de dicha economía. Son la auto-donación de la gracia divina redentora.51 «Los sacramentos son la continuidad, la actualización, la manifestación, la realización y aplicación de la historia salutis, es decir, del encuentro salvador de gracia entre Dios y el hombre a través de la historia».52

			Tres son los sacramentos que imprimen carácter, sello espiritual indeleble en el alma por lo que solo se pueden recibir una vez: bautismo, confirmación y orden sacerdotal.53

			Esta señal o marca es signo de la pertenencia divina. El libro del Génesis dice: «Os circuncidaréis la carne del prepucio y esa será la señal de mi alianza con vosotros».54 Así como la circuncisión para el pueblo de Israel es un signo de pertenencia a Dios, del mismo modo el carácter bautismal sella el alma de la persona como propiedad divina. Cristo es impronta del Padre, «El es el resplandor de su gloria y la impronta de su ser»,55 de la misma manera, los cristianos bautizados reciben el Espíritu Santo como sello de comunión con el Padre y con Cristo.56 «En él también vosotros, después de haber escuchado la Palabra de la verdad, el Evangelio de vuestra salvación, creyendo en él habéis sido marcados con el sello del Espíritu Santo prometido».57

			El sacramento del bautismo produce la apropiación del cristiano por parte de Cristo, entendida como carácter sacramental. De tal manera que dicho sello permite distinguir al bautizado de quien no lo está y lo conmina a llevar una vida de acuerdo con tal dignidad. El carácter bautismal dispone a la gracia auxiliar, al servicio en el Reino y lo consagra para el ejercicio del sacerdocio58  de Jesucristo con lo deberes que ello significa.59 La confirmación perfecciona el sacerdocio común recibido en el bautismo60  y el sacramento del orden configura para el sacerdocio ministerial acrecentando el carácter.61

			Es propio a la esencia misma de los sacramentos producir aquello que significan. Son signos eficaces cuya gracia divina deriva de su autor Jesucristo. ¿Qué relación existe entre la causalidad cristológica y la causalidad del ministro que administra?¿Cómo actúa en los sacramentos el carácter fontal cristológico y la función vicaria del ministro?

			Para afirmar la eficacia de los sacramentos la teología del siglo XIII acuñó los conceptos de ex opere operato - ex opere operantis. ¿Cómo causan la gracia los sacramentos? En virtud del rito realizado y de la potestad conferida a quien los administra (ex opere operato).62 Santo Tomás propone como solución a la causalidad de la gracia sacramental a Dios mismo como causa principalis en la que los sacramentos deben ser entendidos como causas instrumentales en las manos de Dios. 

			Los sacramentos son acciones de Cristo, son actos por los que Jesucristo se hace presente y se encuentra en el hombre. Consecuentemente, la acción del sacramento es una acción de Cristo como actor principal con la presencia actuante de la gracia del Espíritu Santo.63

			Esto no significa que actúan mágica o automáticamente, «hace referencia al poder de Dios que actúa»64 y la disposición del sujeto que los recibe y del ministro que los confiere.65 De esta causalidad se distingue aquella propia de los sacramentales, que imitan los sacramentos pero no producen la gracia de la justificación y tampoco imprimen carácter. Estos actúan en virtud de la piedad personal de quienes los realizan y los reciben (ex opere operantis).66

			El Concilio de Trento, frente a la postura de Lutero que afirmaba la salvación solo por la fe, sentenció apologéticamente: «Si quis dixerit, sacramenta novae Legis non esse ad salutem necessaria, sed superflua, et sine eis aut eorum voto per solam fidem homines a Deo gratiam iustificationis adipisci, licet omnia singulis necessaria non sint: anathema sint».67 Esta necesidad es dada, ya que Cristo, por su Misterio Pascual, es el único Salvador y su salvación se lleva a cabo, en el hoy de la Iglesia, fundamentalmente por las instancias visibles que actualizan su presencia. Los sacramentos son los medios por los cuales la Iglesia comunica la gracia de Cristo. Este rol, que pertenece a la naturaleza misma de los sacramentos, les otorga su ser irrenunciable en la historia salvífica de cada persona.68

			Sin embargo, Dios no está atado a ellos, «etsi ergo Deus viis sibi notis homines Evangelium sine eorum culpa ignorantes ad fidem adducere possit».69 Dios en su libertad puede utilizar cauces extra-sacramentales para comunicar su gracia.

			Se puede decir que, esta necesidad sacramental, responde a Dios en su plan de salvación y a las condiciones de la existencia humana, dentro de las cuales se encuentra la dimensión corpórea. La mediación sacramental es exigida por la naturaleza misma del hombre y por como Dios ha salido a su encuentro en la economía de salvación.70 

			No todos los sacramentos son indispensables para la salvación, en ellos hay claras diferencias en su necesidad instrumental. Así el bautismo es un medio necesario para alcanzar la salvación, en cambio la confirmación robustece al cristiano para responder a los mandamientos divinos con una vida de fe. La reiteración frecuente de algunos sacramentos se comprende debido a su necesidad para mantener una vida cristiana coherente, particularmente la Eucaristía y la penitencia acompañan toda la vida del cristiano viator.71

			En el interior de la dinámica creacional de Dios fue dado a los hombres no solo la existencia sino la dignidad de ser verdaderas causas, Dios empuja a las creaturas a actuar según su propia naturaleza y a veces por encima de su naturaleza. Este es el caso de los sacramentos.72

			La sacramentalidad encuentra su fundamento también en la misma encarnación del Verbo cuya dinámica se prolonga en el misterio de la Iglesia.73 Es así como «el régimen de la encarnación conlleva la visibilidad y el ministro de los sacramentos es elemento integrante de esta visibilidad».74 Forma parte de la estructura sacramental el rol del ministro. Dios, causa de los sacramentos en Cristo, y el hombre, receptor de la gracia.75

			La primera y principal afirmación es que quien administra los sacramentos es Cristo mismo. De ello se desprende su eficacia, el que sean medio de encuentro-comunión76 con Dios y que permitan la comunicación con Cristo.77
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